
2 de Julio del 2003

Asociación Cultural Aiki Catalunya

Este escrito está dirigido a los instructores y miembros de la Junta Directiva
de la Asociación.
Apreciados colegas, haciéndome eco de los comentarios e inquietudes que
algunos de vosotros me habéis trasladado. He creído conveniente remitir
este comunicado para clarificar y reedirigir las acciones de nuestra
asociación.
Cuando se constituyó la asociación acepte hacerme cargo de su dirección
técnica, partimos como un grupo reducido de practicantes, donde todos nos
conocíamos por llevar algunos años dentro del mundillo del Aikido.
Tratándose de un circulo reducido, la metodología de nuestra  práctica era
de fácil consecución por la proximidad que existía entre todos nosotros.
Desde hace algún tiempo he podido observar algunas actitudes de
relajamiento, que pueden perjudicar nuestra imagen como organización y
modesta escuela que somos.
Me atrevería  a afirmar que el punto álgido de estas divergencia ha sido
como consecuencia del ultimo curso organizado. Sorprendentemente, ante
un aumento del número de practicantes y de su nivel en general, fruto del
esfuerzo que todos los instructores han realizado en sus clases. También
esta emergiendo formas y actitudes que pueden suponer un lastre para el
futuro desarrollo de nuestra escuela.
Los últimos exámenes realizados pueden servir como una muestra de lo
que ha venido repitiéndose últimamente.
Algunos son; practicantes poco preparados física o técnicamente,
desconocimiento etiqueta, poca preparación específica del examen, poca
comprensión de las técnicas, desconocer los fines de nuestra escuela y sus
características, etc.
Todo ello me hace pensar que, nuestra organización mientras era de
ámbito reducido se podía transmitir de forma correcta el espíritu de nuestra
práctica. Pero desde que hemos crecido, gracias a la buena labor realizada,
no hemos sabido crear los mecanismos necesarios para mantener las
formas de trabajo que daban carácter a nuestra organización.
Como director técnico, debe asumir en la parte que me corresponde, la
responsabilidad de haber llegado ha esta situación actual, que tanto merma
la percepción que se pueda tener de nuestra escuela interna como
externamente.
Por todo ello, debo encarar la situación desde una posición positiva y
considerar que medidas son las más idóneas, que ayuden a nuestra escuela
en esta situación actual. Lo primero debe ser el disponer  de un tiempo
prudencial para elaborar un documento, que recoja de forma clara que
etapas deben abordarse en cada nivel de la práctica y como efectuar su
evaluación para pasar de grado.
También como punto de partida, debo asumir la responsabilidad que como
instructor he tenido de no saber transmitir o motivar a los demás



instructores, responsables de enseñar, para aprender y trabajar bajo los
parámetros de nuestra forma de trabajar Aikido.
Somos una organización sin animo de lucro, donde la permanencia dentro
de ella es exclusivamente de carácter voluntario, el único rasgo que
podemos pedir a sus miembros es la seriedad y el compromiso.

Sin compromiso y seriedad es imposible mantener un alto nivel en el
trabajo del que todos podamos sentirnos orgullosos. Personalmente solo
me interesa trabajar y colaborar desde esta óptica y parece que ha llegado
el momento de dar las pautas oportunas para preservar los principios que
nos motivaron a unirnos como organización.
Mientras confecciono los documentos, creo conveniente para evitar más
distorsiones y tensiones internas, no convocar más exámenes a primer Kyu
y grados superiores de forma ordinaria. Los casos que puntualmente
tengan un cariz especial, serán tratados de forma personal  e individual,
entre yo y el interesado.
Espero que todos sepáis entender que este momento es un punto muy
importante de inflexión en la trayectoria de la asociación, y que de su
desenlace depende el futuro de nuestra organización, según los fines que
nos marcamos en nuestros estatutos, y que hoy más que nunca deben
mantener su intemporalidad.
Recibid mi cordial saludo,

Jordi Amorós.
Director Técnico Aiki Catalunya.


